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bía sido necesario forzar el cuerpo para que cupiera; 
frente a la estátua de Morelos había estado enterrad? el 
que fué Presidente del Partido Constitucional P:ogres1Sta. 
El cadáver fué llevado con los demás al :¡_:anteon de ~o­
lores donde por fin le fué entregado al senor Caso, qIDen 
lo hi~o enterrar en el Panteón Francés, ~onde repo~a al 
lado de su hermano, el ex-Presidente. Alh, manos p1ado­
sas, a despecho de Huerta y sus esbirros, llevan constan­
temente flores, que son la protesta: muda contra los aten­
tados de que fueron víctimas. ( 5) 

5 -El señor Madero, al ser aprehendido, ~omprendiendo 

que ~st~n!~ªP~tar~:Sf :n~ª:~ºor~etu~ h!~~\:S~~~!~~~ 1:11 d!~~~ t~gi:~ en previsión de necesitar dinero violentamen~, eCaala 
ola a de eu jacquet. Al eer recogido el cadáver, el ee or o, 

~ue pconocia el hecho, buscó el fistol, que .Yª no esd taba, pero i\ 
do reco er el boleto de la casa de empenoe don e un mozo . e 
Panteónglo babia llevado, recibiendo por la prenda dosbpesb Clr 
cuenta centavos. El mozo, al ver que el sefíor Caso usea a a 
prenda, le entregó el boleto que la amparaba. 
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CAPITULO XIV. 

EL PACTO DE LA ...... EMBAJADA 

El Cuerpo Diplomático no podía quedar cruza.do de 
brazos ante la situación. Es en estos momentos cuando 
juega papel importante un personaje siniestro que parece 
reunir en su espíritu, en aquellos momentos, todas las per­
versidades que el genio de Shakespeare repartió en los 
tres personajes más repulsivos de su excelsa labor artísti­
c-a: Ya~o. Shilock r ::\1aehet forman una trinidad infame 
que encarna en un solo hombre en la hora dolorosa del 
Calva.río porque pasan el señor Madero, el señor Pino 
Suárez y sus respectivas familias. Ese hombre es el Em­
bajador de los Estados Unidos en México: su Excelen­
cia, :\Ir. Henry Lane Wilson. 

El Embajador Americano, desde el nueve de Febre­
ro, había declarado que el Gobierno de Madero no exis­
tía, y había. propuesto al Cuerpo Diplomático acredita­
do en México, el desconocimiento del Gobierno legítima­
mente constituido. Los representantes de las Repúblicas 
latino-americanas se opusieron y Mr. Wilson sólo tuvo 
a su lado, francamente, al Ministro de Bélgica, y tímida­
mente, al )Iinistro de Guateme.la. (1) 

Abortada la idea, sugirió el Embajador que se pi-

(1)-Sobre estos puntos puede verse el relato hecho por el se­
lor Má.rquez Sterling, Ministro de Cuba en M:6:rico, y publicado 
8Jl "El Heraldo de Cuba," que confirma mi versión. 
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diera su renuncia al señor Madero, en nombre <lel Cuer­
po Diplomático, como la única manera de restablecer el 
orden perturbado por el cuartelazo de Tacubaya. Pero an­
te la actitud que habían asumido lo representantes de 
Ohile y de Uuba, no se atrevió a hacer la proposición en 
forma, al Cuerpo Diplomático en pleno, sino que priva­
damente fué hablando a sus colegas. Cuando tuvo la 
aquiescencia de rulgunos de ellos, convenció al señor Có­
logau, :i\llinistro de España, que era una labor humanita­
ria hacer llegar al Presidente de la República la impre­
sión del Cuerpo Diplomático acreditado en México, de 
que debía remmciar el puesto, salvando así la sangre de 
tanta víctima que iba a haber. 

El señor eólogan aceptó Llevar al señor .:\ladero la 
impresión, que, según :\Ir. Wilson, tenían los diplomáti­
cos, y propuso al Presidente que renunciara el puesto. 
El seüor· :\ladero rechazó de plano la idea, si bien com­
prendió que al señor Cólogan no lo movía ningún inte­
rés bastardo, y le encomendó gestionara un armisticio 
con los rebeldes. 

El señor Cólogan, además de la preocupación huma­
nitaria que ba.bía hecho :fructificar ,en su ánimo la suges­
tión del Embajador Americano, tenía otras razones pa­
ra creer debido el paso que dió. )Iiembros prominentes 
de la Colonia Española, estaban comprometidos con el 
movimiento encabezado por don Félix Díaz, creyendo 
que el Gobierno del señor }ladero llevaba a.l País al 
desastre y que su caída era indispensable para salvar los 
cuantiosos intereses que estaban en sus manos, bien por 
ser el producto <le muchos años <le trabajo o por estar 
confiados a su pericia y honradez. 

Don Gonzalo Garita, que :fué el encargado <le reco­
ger los fondos para sostener la rebelión de la' Ciudade-
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la, ha dicho que de to<los los compl'Ometidos, sólo los 
españoles habían dado el dinero que ofrecieron; y aun­
que el hecho a mí no me parezca rignrosamente exacto, 
pues me consta que algunos mexicanos contribuyeron 
con su dinero para la rebelión, ello demuestra el iuteré.s 
que algunos españoles tomaron <'11 la caída del Gobie1·­
no del señor Madero. (2) Y yo no los censuro por ello; 
en primer lugar, porque lo hacían parn defender sus in­
tereses que creían seriamente amcna7.ados, y además, 
porque el espiñol en ::.\fé:xico 110 se sirnte fne1 a de su 
patria, ni se considera, en la mayor parte tle los casos, 
extranjero. En todas las fiestas patrias, figma al lado 
de los mexicanos, y entre los combati1•ntcs 1le la Ciuda­
dela hubo ca toree españole~, según <latos re hacientes, olJ­
tenidos por la Legación de España. 

Ei Embajador :\fr. Wilson, dnrant<' la deceua trági­
ca, no perdió una sol&. ocasión de hust:ar <lifaultadec:; 
al Gobierno, y de incitar a sus colrgas para que le crea­
ran diariamente conflictos, bien porqnc las balas caían 
eu los edificios que ocupaban hs legacioues, bien por-

(2)-Sobre esto de los foD<lo~ para la rebelión de don Pélix 
Díaz, el ~eñor William Bayarcl Hale, según noticia pubfüada en 
el "Worl!l" de Nueva York, ha die ho que los científicos que 
estaban en Europa, proporcionaron el dinero. El sPñor Hale está 
mal informado. Los científicos no dieron ni un eenta,·o, ni podían 
darlo, porque don Félix Díaz Riempre fu6 su enemigo. Pruelm 
de ello, los ataques que '' El Imparcial,'' clirigió a don Félix 
Díaz, cuando era 1nspector GenC'ral <le Polida y la actitud de 
éste, cuan,lo la plebe atacó las oficinas del periódico del señor 
Re~·es Spíndola, pretendiendo incendiar el e·lificio. De Europa 
sólo fueron para la rebelión rle Veracruz, rincuenta mil pesos, 
que parece envió don Guillermo de Landa v E~eandón, dinero 
que según se dijo, enviaba la esposa del Ge1;eral Díaz. Los fon­
d~s para el Cuartelazo de la Ciudadela, los proporcionaron los ene­
m1Jos de los científicos, los felicistas, los reyistas y algunos es­
panoles. Contribuyeron con pequeñas cantidades, algunos mexi­
ean?s, sin color político hasta entonces, por conducto de don lit· 
nac10 Bravo Betancourt. 
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que las tropas acampaban cerca de los edificios, o por­
que resultaban heridos, en las ca11les, algunos de sus na­
cionales. 

El señor Lane Wilson no salió para nada de la Em­
bajada, que era un foco de conspiración; pero jamás se 
expuso, ni por un momento, a · recibir un balazo. En 
cambio, el Ministro Español estuvo constantemente en 
la zona peligrosa: su automóvil fué alcanzado diversas 
ocasiones por los proyectiles y perforado en dos distin­
tos lugares por las balas que a él llegaron, cuando por 
indicación del señor )Iadero, fué a la Ciudadela a. pro­
poner un armisticio. 

Cuando el Gobierno de Cuba envió el crucero "Cu­
ba,'' al Puerto de Veracruz, el Embajador Americano 
hizo toda clase de esfuerzos para que desemba.rcaran los 
soldados cubanos que iban a bordo. Aisí quería buscar 
un conflicto internacional que le permitiera intervenir 
con la fuerza que estaba en los barcos americanos, y que 
el Presidente Taft había prohibido bajara a tierra, sal­
vo que hubiera desembarco de tropas de otra Nación, 
o lo hicieran absolutamente indispensable los acontcri­
mientoo que se desarrollaban. 

En la propia Embajada, en los sótanos, se había: esta­
blecido una pequeña imprenta, que daba a la estampa 
una hoja diarie·, hoja que alentaba a los revoluciona­
rios, y que el Gobierno del seííor Madero no pudo preci­
sar dónde se imprimía. 

Caído el señor Madero, la conducta del Embajador 
es impropia de un hombre culto. 

El dieciocho de Febrero en la noche, reuniéronse en 
la Embajada algunos Ministros extranjeros, que desea­
ban saber la realidad de los acontecimientos. El señor 
Embajador no pudo recibirlos desde luego, porque es-
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taba atendiendo a otras visitas. En uno de los salones 
de la Embajada, conversaban los Generales Victoriano 
Huerta y Félix Díaz en presencia del Embajador. Acom­
pañaban al primero, los señores Enrique Zepeda y J oa­
quín ::\Iaass. AJ Brigadier lo acompañaban los señores 
Rodolfo Reyes y Fidencio Hernández, estando también 
presente el Senador don Guillermo Obregón. Ahí se dis­
cutieron loo términos en que quedaba pactado el repar­
to que del Poder hacían dos ambiciones frente a frente. 
Sucedió, como lo pinta la fábula y acontece siempre en 
tales casos; todo se lo lleYó el león. El General Huerta 
discutió uno que otro nombre <le ¡,Íinistro, más bien por 
fórmula: así se quitó la Cartera de Hacienda a don Car­
los G. de Cosío, para darla a don Toribio Esquivel Obre­
gón, a quien ni consultaron, limitándose a enviarle un 
recado para que al siguiente día se presentara en el Mi-
11bterio de Gobernación a protestar. 

Fol'madr. la lista, el Embajador Wilson, con ella en 
la rna:no, fué al ~alón contiguo, donde estaban los Mfois­
tros cxtranJeros esperándolo. Después de los saludo" co­
rrespondientes, el Embajador les dijo: "Señores, los nue­
vos gobernantes de )féxico, someten a nuestra aproba­
ción el ministerio que van a designar, y yo desearía que 
si ustedes tienen alguna objeción que hacer, la hagan 
para trasmitirla a los señores Generales Huerta y Díaz, 
que esperan en el otro salón. Con esto demuestran el de­
seo que les anima de marchar en todo de acuerdo con 

nuestros respectivos gobiernos, y así creo firmemente , 
que la paz en México está asegurada." (3) Los ::\finis-

tros se apresuraron a tomar copia de los nombres que -
(3)-Como se comprende por el relato, estas noticias me fue­

ron dadas por l~s Ministros que se encontraban en la Embajada 
1 en cuya veracidad no puedo tener la menor duda. Des!>Taciada-,., 
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~,,.aban t'll l,l lii;ta, y d llegar al señor Garza Aldape, 
que figurnha <'il el :\lin:.-:te1·io de Agricultura que se iba 
a. crear, uuo dl' 10:-. p1·l1>cnte.s lo objetó. "Este seiior, dijo, 
e~ un ladiún.'' "El i,l'tior Garza Ahlape, repuso el Emba­
jador, no t'" mi, q_ ta· nn proyecto de )1 inistro." Noso­
tro,, t1ijo t>l .Jlinist1 o l'.l· Cuba., 110 creo que debamos re­
chnar 11i c:p1 oL,,1· 1.a,ia, sino !:iimplemente tomar nota 
<1l· lo qut• H' ne.; t u,ut,nita ~· trasmitirlo a nuestros go-
1.iiemo.:;." L.-. 1:,:1~ o!Ía ,fr los prl'sl'ntes apoyaron las pa­
lithrn., ll1•l :t¡-H,: )Iú1q11ez Ster-:in¡;, y l' Embajador re­
g1P.;Ó ,il ~nlí,11 (!c.ud1• i.o t·~pl'l auan los st•11ores Huctta, 
]>ínz r \kl'S0I a: lll,C Jo-, atOll1púiauau. Bl l'~mbaja·,lor 
rnaJJifest,, qui• lo.-, rPpl t•,;t•ntantes diplomáticos 110 h&cían 
11i11gll!Hl objel'ión a Jo,; :1: iui ;tro:1 p1·opuestos. -:\lomen tos 
<h•spn~s. los diplomíitico.~ détll indtacios a pasar al sa­
lúu dolllk n,taban lo•; Gem•rales Huerta y Díaz, y ante 
ellos, e1 füpmint1o Uodolfo Heyes, con gran éuh.sis, dió 
lectura a lo c¡111· el púlJlieo 11a dado en llamar el pacto 
<le la Cillllat1C'la y q11e mejor clehiL'l'll llPsignarsc como lo 

l1ago yo: •·EJ pacto t\p la Bmbajatli." 
Terminada la ledura tlel documento. el Embaja<1or 

\\'jJ5011 y los llll'xicanos pre.~entc~·, aplamh·ron. Inmellia­
tamen'l'. el (;l'ucral Huerta, aleg, ndo qnc tenía O(!npa­
cioue.,; 111 gente,, se clespitlió. l11tcl!(:ionah11rnte había tle­
jatlo a: Bl'i~acfar D'az para lo {1Himo, y al llegar a él, se 
detuvo tlll monwnto. Pareció que amhos n.cilaban: Al fin 
Huerta abrió los lira:1.0s, y clos ambiciones contrariac; se 
(\.'itrec11ahan, peu,:an«lo, probal.:c11 ente, en el momento 
en que ptt{~ieran lk•,truirse una a la otra. Nn vamente 

mente sa pofi1·i(,n ofil'ial 110 les permitió autorizarm<> para dar 
11u~ nombre~. L:iR palaur:i~ que pongo cn boca. del Emhaja,lor, 
fueron ·lll~ quc t•llo~ nu.• 11ieron y que tomé textualmente. Yéase la 
nota al final 1le este Capítulo. 
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resonaron lo:; aplan.·iOs cu ,' . 1, t • sa ou aplausos qt t 
e11rnh,11ba ::,u t.,xn• vic. , .. ' . te ora vez 

' • ,d 1'• r,mnaJalior \ · 
lkur~· LaHP \Vilson. : 

11
1encano, .\Ir. 

fa E ub"J··1 ¡ . . ··, ' " 'l º' :,a.Je, a dL•s11edir al U l 
atompaii:t n<lolo hast·t la .. : \1 enera Huerta, 

- l JHlCI Lcl. ~ l't'O'l'esar l . , 
bulo de la Elllhajada, elil'Oll t)'(Í a Jon º L" .. _' l)e1:, ~ v~ti-
con sti · l - .L' eiix 1,t:1. quien 

:; 'eompamuJtps se• ]1·1li1'a 1 1· 1 . ' -··• • · ' e l"'Pl'l H o i 1 ¡· 
mático:,;. Al ver J[r w •¡ . . · . t e o, t 1plo-
.. r· ... . J son al Br1!!ad1er Díaz .. ·l , 
\nr. el 1:eiwrnl J)foz' 1 .. 1 - , . , excarno : · · sa \,tl or de Jlex1, '' L 

ai:olll,JJll clili(ll al B1ig·tdiet· l' ¡· ... • co. os que .
1 

,j • c.~JJUl!L 1el'o11 • "Yi\'a,,, . 
\'! auv, Jl.l" e' ¡, , · 1 · • e lll· . , • ,1111>:tJal or, pasarou al c•om . 
k'l'i uí1 e·, 6 u11a c·o1>a il" c1'1· edo1: donde "· dlllj)a"!'C · · \' · , ,. toJ I r· , ,,, · 1111111 vivrn \ladero 
• ' u Ja Jlll l l'lllcllla ;,,n I'l'lllllltia 1 • 

Lo~ l ¡ · · ,· . • ' • > o,. a.;cos t xtra11jeros habían oído t .1 l 
OCUITH .. ,: o1t ·on ,1 ¡. l , OuO O , . • e, e 1ocar I e ias l'Opa. 1 . •· .. . 1 
t'lll',l'l's' 1l,ulo • ¡. ,~, OS\l'i<ls(aJos 

l _ . ' ' ' ¿ e t",ll'lll'!l(IO dt•J tc. nél' al cJn · , . 1· . 

e. c,p1111:o,-o <'ha1npacr11e t •110 1 11. ¡ · .J .. l ,1hte ., ¡ .. . (CPOSl'l.O}ao'· 
cwu « t' qnl' ,r·i l'X'r·ií · ·· u:,crva-

• ( • l e 10 qne ll0 M' lt>s hulf . . 
timl,1.:11 parn a<1u"l adn· 1>,. 1 E . ie1a rnv.tado 

, ' el o e ' u ca roa Jo tl \í . 
del ,lapo 11, :wrcr•i', ... \f r \\''l · ": e · rgOl'lOS 

. " "' . • . 1 sou :;a be bien a . . 
y¡t¡;. parn (•:;to¡; eaco. " q11-enes 111-., :s. 

Al remiir:;e el Emuajador ui .· .. 
q
ue '] 1 1 1e11c,\D0 con sus coleoa· 

so o o espernban para clespeclii-se tod 11. ~ :s 
un tiern po, exc·lamaron. •. X . , ' os e os, casi a 
tar al PrPsidente?" . • o iran estos hombres a ma-

-" Oh n_o, <lijo )Ir. Wilson, a :M:adero lo . .: 
en un mamcomi o. el t . ·' . encerrn1 an 

d 
· o 10 s1, es un pillo y nacl . 

e con que Jo maten." , a se p1er-

nistroN1e ~:~:,os permitirlo dijo inmediatamente el Mi-

-Ah, replicó el Emba · ad de ~féxic· l ' J or, en los asuntos interiores 
o, no c.ebemos mezc!arnoc;. aW 11 

arreglen solos.,, · ' <l e os que se 
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Nadie dijo una palabra'. Silenciosamente a los pocos 
momentos, abandonaban los representantes extranjeros 
la Embajada Americana. Al traspasar el umbral del edi­
ficio, ya en la cal,le, uno de ellos dijo : '' Es curioso este 
Embajador: cuando se trata de dar auxilio a un jefe 
rebeMe y que bajo el pabellón de su Patria se concierte 
el derrumbe de un gobierno legítimo ante el cual él está 
acreditado, no tiene inconveniente en intervenir ser tes-. ' 
t1go del pacto y aún discutir las persona$ que formarán 
eil nuevo gobierno, sin que le preocupe si se trata o no 
de asuntos interiores del País; pero cuando se trata de 
salvar la vida a dos personajes políticos, a quienes la 
traición y la infamia quizá, están discutiendo la manera 
de matar, encuentra que su posición de representante de 
una potencia extraña, no le permite intervenir, aunque 
sí califica, a raja tabla y con notoria indiscreción, a los 
gobernwtes del País ante quienes está acreditado." 

-'' Tiene usted razón replicó otro de loo Ministros, 
quizá eso sea un capítulo secreto de la doctrina Monroe 

, ' que aun no llega a nuestro conocimiento. Y ya que habla 
usted de indiscreciones, agregó: ya no habrá hoy hoji­
ta f" 

-"Para qué, replicó el interpela:do, ya hoy habrán 
trasladado la imprenta a lugar más cómodo." 
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OAPITULO XLV. 

''LA RENUNCIA DEL PRESIDENTE'' 

El diez y nueve ele febrero en la tarde, fueron con­
vocados los miembros del Cuerpo Diplomático, por el 
Embajador, para darles a conocer la comunicación del 
General Huerta, en la que participaba la caída del Go­
bierno de Madero. El Embajador leyó la nota del Gene­
ral Huerta, y al mismo tiempo, la contestación que había 
fo11mtlado, en la que se reconocía al nuevo Gobierno. 
Los diplomáticos rechazaron el proyecto de Mr. Wilsou 
y resolvieron esperar al día siguiente, para contestar la 
nota, pues habían llegado a ellos muchos rumores, y no 
sabían en rea,lidad quién encabezaría el Gobierno que 
iba a suceder al caído. 

El Embajador, habiendo fracasado ante sus colegas, 
dirigió sus esfuerzos a que eil señor Madero renunciara. 

; Los padres del infortunado Presidente le diTigieron 
una nota; pidiéndole interviniera, como Jefe del Cuerpo 
Diplomático, para salvar la vida de sus hijos.-En esos 
momentos aún ignoraban que don Gustavo había sido 
asesinado en la madrugada,- y suplicaron al Ministro 
de Cuba y al Encargado de Negocios del Japón, entre­
garan personalmente el oficio al Embajador, encare­
ciénddle convocara! inmediatamente a sus colegas para 
que la acción se ejercitara en nombre d:e todos. 


